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esús cuando se 
aproximaban a 
Jerusalén, cer-

ca ya de Betfagé y 
Betania, al pie del 
monte de los Olivos, 
envía a dos de  sus 
discípulos, dicién-
doles: «Id al pueblo 
que está enfrente de 
vosotros, y no bien 
entréis en él, en-
contraréis un polli-
no atado, sobre el 
que no ha montado 
todavía ningún hom-
bre. Desatadlo y 
traedlo. Y si alguien 
os dice: "¿Por qué 
hacéis eso?", de-
cid: "El Señor lo ne-
cesita, y que lo de-
volverá ensegui-
da".» Fueron y en-
contraron el pollino 
atado junto a una 
puerta, fuera, en la calle, y lo desataron. Algunos de los que estaban allí les 
dijeron: «¿Qué hacéis desatando el pollino?» Ellos les contestaron según les 
había dicho Jesús, y les dejaron. Traen el pollino donde Jesús, echaron 
encima sus mantos y se sentó sobre él. Muchos extendieron sus mantos por 
el camino; otros, follaje cortado de los campos. Los que iban delante y los 
que le seguían, gritaban: « ¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del 
Señor! ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!  ¡Hosanna  en las 
alturas!».   (Mc 11, 1-10) 
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a Iglesia desea servir a este único fin: 
Que todos los hombres puedan ENCON-
TRAR a CRISTO, para que Cristo pueda 

recorrer con cada uno el camino de la vida, con la 
potencia de la verdad acerca del hombre y del 
mundo, contenida en el misterio de la Encar-
nación y de la Redención. 
 

                 Juan Pablo II: Redemptor Hominis 
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s muy probable que en los ánimos de muchos de los que aplau-
dían, y aun de los mismos apóstoles, hubiera una intención y 
una esperanza política en sus aplausos. Pero ciertamente de-

bieron de encontrar sorprendente  a este  caudillo  que «no se deci-
día», que optaba generalmente por huir de sus partidarios y que, 
cuando una vez les dejaba vitorearle, reducía todo a sonrisas en una 
fiesta infantil. ¿Era verdaderamente Él?, se preguntaban.  ¿Debían 
cambiar de  jefe y buscar otro Mesías en quien depositar sus es-
peranzas? ¿O debían cambiar sus esperanzas y su visión del Mesías 
para seguir a este jefe?.           
                                                      

    J.L. Martín Descalzo: Jesucristo 
 
 
 

 
Esta concepción del Mesías temporal aparece retratada en 

todos los capítulos del Evangelio. Herodes teme al nuevo rey; des-
pués de la multiplicación dé los panes intentan obligar a Cristo a que 
asuma el oficio político; en Jerusalén se indignan de que un Mesías 
con apariencia tan humilde…. Delante de Pilatos le acusan de 
tendencias políticas, que levanta al pueblo rebelándose contra 
César…. Roma vigilaba con mano dura y a veces brutal, y porque vio 
la humildad y espiritualidad de Jesús no tomó parte contra de El… 
 

Pero Cristo rechazó la idea política; rehuyó ser proclamado 
rey; su reino no es de este mundo; no vino a ser servido, sino a ser-
vir; sometióse a todas las autoridades y pagó el didracma; proclamó 
que se diese al César lo que era del César… Finalmente, Pilatos re-
conoce la falsedad de la acusación de que aspirase a ser un rey 
político y es llevado a la muerte claramente porque se hizo hijo de 
Dios. Se opuso a los fariseos, amó a los samaritanos y dio su reino a 
todos. Instituyó una nueva autoridad, distinta, a la que sometió todo 
el mundo. 
 
             F.Vigouroux y Lercher-Sohlageinhaufen:  La Palabra de Cristo  
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 “Por nosotros Cristo se hizo obediente hasta la muerte, y una 
muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó". ¡Qué cercanas a nuestra 
existencia están estas palabras! Vosotros, queridos jóvenes, comen-
záis a experimentar el carácter dramático de la vida. Y os interrogáis 
sobre el sentido de la existencia, sobre vuestra relación con vosotros 
mismos, con los demás y con Dios. A vuestro corazón sediento de 
verdad y paz, a vuestros numerosos interrogantes y problemas, a 
veces incluso llenos de angustia, Cristo, Siervo sufriente y humilla-
do, que se abajó hasta la muerte de cruz y fue exaltado en la gloria a 
la diestra del Padre, se ofrece a sí mismo como única respuesta 
válida. De hecho, no existe ninguna otra respuesta tan sencilla, 
completa y convincente.          

   Juan Pablo II 

 

 
 
 
Hemos de celebrar hoy la procesión de los ramos, y poco 

después hemos  de oír la lectura de la pasión del Señor. ¿Qué signi-
fica  esta  conexión maravillosa?... Para que aprendamos por ahí a no 
confiarnos de ninguna alegría de este mundo, considerando que 
todos sus gozos vienen a dar en llanto.  Por tanto, no seamos como 
los insensatos, a quienes mata su propia prosperidad, sino que en el 
día de los bienes no nos olvidemos, de los males..., puesto que de 
unos y otros está mezclado el presente mundo, no sólo para los mun-
danos,  sino también para los hombres espirituales...   

 
                          San Bernardo 
 
  

 


